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Textos Fundamenta les ·  MRNS ·  Ch i le  2004 

NACIONAL SINDICALISMO: LO Q U E  SOMOS 

Se acostumbra a ident if icar la idea de izqu ierda y derecha con los conceptos de lucha de 
clase y cap ita l i smo,  de trabajadores y empresar ios,  de progresismo y conservadur ismo, 
de revolución e inmov i l i smo,  de l ibertad y de opresión y de otras muchas más que  se 
nos pueden quedar en el t intero. 

Desde el punto de vista f i losófico, o si se qu iere de los argumentos,  podemos encontrar 
aqu í  la casi b icentenaria teoría d ia léct ica de Hege l :  una tesis y una  antítesis.  

Pero el proceso dia léct ico en la teoría pol ít ica actual ha quedado trunco. 

En efecto, para Hegel la oposición de una ant i-tes is a una tesis, necesariamente 
conforma una nueva tesis,  vale decir,  ya nada es i gua l  porque necesariamente ha 
surgido una  "expresión" nueva que provoca un nuevo "estado de s i tuac ión" ,  tanto para 
los hechos como para las concienc ias .  

Pero en la concepción de izquierda y derecha nada ha cambiado desde que surgiera el 
concepto en la Revolución Francesa, es más, en el transcurso del s ig lo recién pasado 
ambas se aferraron a sus "estados de s ituaciones" pr im igen ios  y vieron su única 
posibil idad de cambio en el "aniqui lamiento" del adversario. 

A las "derechas" les "apesta" la teoría dialéctica por considerar la madre del marxismo, 
en cambio los marxistas la adoran pero nunca la entend ieron ( les falto leer la 
fenomenología del espír itu),  sólo la ut i l izaron mañosamente para justificar la dictadura 
del  proletariado como reemplazo de la dictadura cap ita l ista .  

La eterna lucha de reemplazarse la una por la otra en la que se enfrascaron izqu ierda y 
derecha, l levaron a que se produjera un freno en el desarrol lo socio-polít ico de las 
naciones en el transcurso de l  s ig lo veinte, máx ime si la pos ib i l idad de una tercera 
posición -el corporativismo- fue an iqu i l ada  con la derrota de los nac iona l ismos europeos 
en la segunda guerra m u n d i a l .  En el caso ch i leno,  este freno se colocó con la matanza 
del Seguro Obrero el 5 de septiembre de 1938,  un año antes de que comenzara la 
guerra, así quedó de manifiesto que ya existía una clara determinación a l  respecto por 
parte de la derecha ch i lena y que tuvo la concomitanc ia encubridora de la izqu ierda .  

Pero por sobre toda consideración de intenciones y p lanteamientos de " lo que dicen ser" 
en beneficio del pueb lo ,  la l ibertad, la propiedad, la d iversidad, la just ic ia ,  etc. ,  etc., y 
ahora " la  prob idad" ,  es menester hacer notar que en la práctica ya es poca y casi 
n inguna  la diferencia entre una y otra. Ambas perdieron lo poco de identidad propia que 
a lguna  vez tuvieron. 

En efecto, izquierda y derecha desarrollaron su accionar -y que les dio su razón 
de ser- en el campo de lo político y lo económico, defendiendo posiciones 
antagónicas a ultranza que nunca definieron por la vía de generar algo nuevo 
para beneficio de todos, siempre primó -en ambas- el interés de partido, el 
interés de clase y el interés de las propias personas. 

Lo anterior generó un desequ i l i br io  entre la soberanía socia l  y la  soberanía pol ít ica, 
asumiendo esta ú l t ima el rol de conductor absoluto y omnipotente de las inst ituc iones 
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de la nac ión y dejando s in  part ic ipación a l guna  a  la base soc ia l ,  que s iendo el or igen y 
causa de la gestión pol ít ica, es despojada de sus derechos y ob l i gada  a  cederlos cada 
cierto t iempo en las e lecciones y no pud iendo  reclamar derecho de potestad polít ica n i  
ex ig i r  responsab i l i dades a  la  clase po l ít ica .  

Aquí puede hacerse un s ími l  con los fondos prev is iona les :  es nuestro d i nero pero no es 
nuestro d in ero.  El d i nero es generado por nuestro trabajo pero, por graciosa d ispos ic ión 
de la ley, hemos de entregarlo ob l igadamente a  terceros que lo admin istraran para "que 
nos rente" financ iando invers iones en empresas y valores de estos mismos terceros y, 

sobre las cuales, no tenemos n i n g ú n  control n i  op in ión  sobre el dest ino de nuestros 
fondos.  Si el "negocio fracasa", entonces asumimos nosotros la tota l idad de las 
pérdidas, lógicamente después de que nos cobraron por mal admin istrar  lo que es 
nuestro y que les ha servido para potenciar aún  más sus centros de poderes 
económicos.  Si el s istema no resulta entonces paga Moya .  

Derecha e izquierda hoy sólo tienen diferencias nominales,  de matices, de 
tácticas y estrategias pero, y aquí  esta el qu id  del asunto, si t ienen más puntos de 
contacto en mutuos intereses que van por sobre aspectos doctrinarios que ya les son 
lejanos -para el caso da lo mismo si errados o no- y han encontrado y definido 
"puntos de encuentro". 

Han encontrado un manto común para cubrirse y dar leg it imidad "socia l"  a sus 
existencias: ambas se l l aman  "democráticas", han patentado la propiedad polít ico-social  
del  término y, por cons igu iente,  todo el que  no este de acuerdo con ellas, es "no  
democrát ico" .  El discurso de ambas es por la  democrac ia y la l ibertad pero la rea l idad 
nos dice que han devenido en ser la más clara expresión de un disfrazado total itarismo 
corrupto que recoge las migajas que les permite recoger la o l igarquía económica que 
fácticamente gobierna este "país",  y a la cual e l las hacen servi les reverencias. 

Ambas han definido su campo de acción por medio de una  "definición transversal" :  el 
Liberal ismo.  

Todo el ampl io espectro del conglomerado concertacionista y de la derecha 
está transversalmente cruzado por el l iberal ismo, la clase política chilena es 
l iberal.  

Y como l iberales que son, s irven a la potestad de la clase económica.  La repartición ya 
ha s ido determinada:  El poder político sobre el Estado para la concertación, total como 
l iberales que son, no cambiaran nada .  El poder económico para la derecha, que t iene su 
reserva política por si fa l la  la izqu ierda .  Nada sustancia l  d iferencia a un Lagos de un 
Lavín pues con ambos la o l igarquía económica puede hacer negocios despojando a la 
nación de sus r iquezas y al pueb lo  de sus derechos y sus conquistas socia les.  

é  Q u é  diferenc ia hace que un  empresario de derecha use pe lo corto y se afeite y que un 
empresario de izquierda use barbita b ien cuidada y co l ita de cabal lo? 

¿qué diferencia hace que los señores del  d inero se lo l leven a montones con las jugosas 
ut i l idades de la banca y los marx istas que descubr ieron que era mejor fundar un banco 
que robarlo? 
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Todos, izqu ierda y derecha, tocados con la varita mágica de l  l i bera l i smo,  dev in ieron en 
una burguesía corrupta que sustenta su modo fatuo de v iv i r  en un desenfreno vital  y 
una mo l i c ie  inte lectua l .  

Ni en Chile, ni en el mundo, puede ya hablarse de derechas e izquierdas. Son 
términos anacrónicos para las realidades que se viven y para las necesidades 
que se sufren. lQué han hecho izquierdas y derechas por los millones que 
mueren de hambre hoy en día por todas partes? Nada, nada de nada. Sólo 
llevar agua a sus molinos doctrinarios, dineros mal habidos a sus bolsillos y 
ahogar con sangre la esperanza de un mundo que clama justicia.  

Esa es la dura verdad, si segu imos anqu i losados en ese pasado improductivo de 
rencores y pos ic iones intransigentes de izqu ierdas y derechas, no habrá futuro posit ivo 
para la especie h u m a n a .  Ser extremistas en ambas posic iones es extremar aún  más la 
catástrofe. 

El nacionalsindical ismo acuñó hace muchos años la frase: "NI IZQUIERDAS NI 
DERECHAS, SÓLO CHILE" 

Ello es vál ido para cualquier nacion. El nacionalsindical ismo tiene la virtud de 
respetar y promover las singularidades de cada pueblo, de construir una 
sociedad universal sobre la base de la riqueza de las identidades nacionales. 

Nuestro UNIVERSALISMO nace de la interacción de las personas, de los pueb los ,  de las 
nac iones.  Es el más profundo y efectivo respeto a las s ingu lar idades de la d iversidad 
h u m a n a .  Lo oponemos a l  total itarismo marxista y su Internacional ismo apátrida y a la 
G loba l izac ión a l ienante del  capita l ismo, ambos,  g loba l i zac ión  e  internac iona l ismo,  barren 
con las ident idades nacionales y las s ingu lar idades del ser humano por cuanto los dos lo 
transforman en un mero engranaje de producción y consumo, excepto a los jerarcas del  
partido o la clase o l igarca según sea el caso. 

El nac iona ls ind ica l ismo ha superado con creces la disyuntiva de izquierda o derecha en 
cualquiera de sus versiones extremas o moderadas.  Parece la izquierda más atractiva 
para a lgunos por cuanto denunc ió  la explotación, pero la denunc ia  es una cosa y la 
solución es otra. La izquierda fracasó en su respuesta a la problemática polít ica, socia l  y 
económica en un experimento que duro más de 70 años y costó casi 100 mi l l ones  de 
muertos en el mundo .  Por su parte, la derecha, tampoco ha sido so luc ión y ha l levado a 
la miseria y destrucción a naciones enteras con el hambre de sus periódicas "crisis 
económicas" con las cuales reordena la d istr ibución de la riqueza que vuelve a 
concentrar en unas pocas manos, las manos de los señores del d inero .  A todo e l lo  
sumemos las guerras en que han envuelto a l  mundo y  se completa el dantesco cuadro 
de la surreal ista d isyunt iva izquierda o derecha. 

El naciona ls ind ica l i smo siempre ha s ido anti l ibera l  y anti  marxista. S iempre ha 
denunc iado y combatido la explotación del  hombre por las clases o l igarcas o por los 
estados total itar ios. 

Por tener su or igen en la forma corporativa, se le ha tratado de ident ificar con el 
fascismo aún cuando dif ieren totalmente de su concepción de estado. En efecto, el 
Nacionalsindical ismo a superado también al fascismo y su forma totalitaria de 
estado al incorporar el concepto de "Cuerpos Sociales" como "entes socio- 
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políticos" poseedores de soberanía social y generadores de la "soberanía 
política" para dar estructura y gobernabil idad al  Estado en beneficio de la 
nación toda. 

Así también, el nacionalsindical ismo ha superado la impuesta real idad de los 
partidos políticos y su ficción de ser los representantes de la soberanía política 
del pueblo. 

El nac iona ls ind ica l i smo rescata y devuelve al i n d i v i d u o  su soberanía socia l  y polít ica 
asegurando su partic ipac ión real y efectiva en la construcción de su propio dest ino a 
través de los cuerpos sociales (gremios, s indicatos, un ivers idades,  comun idades de fe, 
los mun ic ip ios ,  etc .)  que generan ideas y gest ión para que el estado sea un ente de 
organizac ión y admin istrac ión polít ica eficiente para lograr los objetivos nac iona les .  

E l lo  refleja la vo luntad de un PROYECTO DE NACIÓN" en donde, entre otros, se supera 
la odiosa lucha de clases y se reemplaza por la "SOLIDARIDAD NACIONAL"; en donde se 
termina con un sistema económico deficitario basado en "la bolsa de cesantía" y se 
reemplaza por una ECONOMÍA DE OCUPACIÓN PLENA; en donde se termina con la 
indefensión social a l  integrar a los ch i lenos a un  sistema de previsión y sa lud cuya 
rentabi l idad no es otra que el BIENESTAR DE UN PUEBLO teniendo partic ipac ión en la 
dirección del manejo de sus propios d i neros .  

En el nac iona ls ind ica l i smo la NACIÓN TRABAJA PARA ENGRANDECERSE EN TODOS SUS 
HIJOS, los de hoy y los de mañana ,  trabajando cada día la r iqueza que  nos legaron los 
de ayer con su sangre y su sudor.  Esa es la PATRIA. 

Somos la verdadera revolución del hombre frente a la injustic ia del cap ita l ismo y su 
burguesía egoísta y apátr ida,  frente a l  marxismo total itario y su od io de clase, frente a 
la mediocridad espir itual de ambos.  

Somos el nac iona l i smo revoluc ionar io :  Creemos, y tenemos la firme vo luntad de seguir  
luchando por una Patria, un Estado y un Destino para Ch i le  y su pueb lo .  

Cincuenta años de soledad e intransigencia nos han marginado de l  "poder polít ico" 
porque las izquierdas y las derechas se han confabulado para el lo y porque nosotros no 
traic ionamos nuestros ideales para ser parte de un festín i nd igno .  

Nuestra Doctrina de l  Esti lo nos permit ió sobrel levar la soledad y las persecuciones, nos 
permitió perseverar en la voluntad revolucionaria nacional ista y pensar a Ch i l e  como 
una gran nac ión ,  nos permitió ser lo que hoy somos:  una reserva moral c imentada en 
valores eternos y jerarquizados y, una inte l igenc ia  pol ít ica con capacidad de d iseño para 
dar respuesta a los problemas actuales y extrapolarnos al futuro como una nación justa 
y so l idar ia  que dejará nombre en la h istor ia .  

El Movimiento Revolucionario Nac iona l  S ind ica l i sta  - M . R . N . S -  nació para ser la  
revolución del  pueb lo  ch i leno en busca de su mejor dest ino como personas y como 
nación .  Somos el nac iona l ismo ch i leno y nuestra bandera de las tres aspas rojas flamea 
por sobre cua lqu ier  intento chauvin ista seudo nacional ista basado en racismos 
irracionales y por sobre los intentos de grupos instrumental izados por el gob ierno o la 
derecha. 
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Somos el nac iona l i smo revoluc ionar io y hemos l legado para quedarnos,  así nos vaya la 
v ida en e l l o .  La patria lo vale y e l l a  le trasunta su va lor  a  nuestras v i das :  nuestras v idas 
son caras .  

Estamos por sobre izqu ierdas y derechas, estamos por Ch i l e  . . .  

NACIONAL SINDICALISMO CHILENO 

El Mov imiento Revoluc ionar io Nac iona l  S ind ica l i sta  fue creado en 1947 como test imonio 
de un idea l  patriótico con la Revista Bandera Negra .  Sus creadores fueron jóvenes 
nacional istas que vieron en José Antonio Primo de Rivera y Ramiro Ledesma Ramos a 
dos pensadores que representaban los valores de la h ispan idad como cultura y que 
asumían los pr inc ip ios de una nueva filosofía que pr iv i leg iaba la v ida y la h istor ia como 
componentes vá l idos del ser que se proyecta a la naturaleza y al un iverso para real izar 
sus proyectos donde la identidad y la autent ic idad como requerimiento de la verdad, da 
contenido a la existencia temporal de los hombres y de las patrias, lo cual  imp l ica  
recoger los pr inc ip ios y valores de la cultura occidental desarrol lada en la vieja Europa 
con sus componentes históricos culturales más s ign ificat ivos :  Grecia, Roma, German ía  y  
la H ispan idad creadores todos de pr inc ipados,  reinos naciones e imper ios .  

Desde luego don M igue l  de Unamuno y  Ortega y Gasset recogieron los nuevos 
conocimientos metafísicos y ontológ icos que  impu lsara  Martín He idegger y toda esa 
generación de filósofos que desarrol laron la teoría de los valores entre los que destacan 
Brentano, Max Scheler y N icola i  Hartmann y que Hans Georg Gadamer diera completo 
s ign ificado con su concepción de la rac ional idad poniendo la mira en los procesos de 
comprensión como una  pos ib i l idad engendrada en la tensión entre la proyección 
anticipativa y el enra izamiento en la h istor ic idad.  

La sentencia de Pr imo de Rivera que señala que el hombre es portador de valores 
eternos refleja esta consideración, así  como el hecho de que Ramiro Ledesma, 
l icenciado en filosofía y matemática, conocía la filosofía de su época. 

El catol ic ismo polít ico, enriquecido con el corporativismo, tuvo influenc ia  en los 
forjadores del  Nac iona ls ind ica l ismo en nuestra patr ia, que tuvo antecedentes val iosos 
con los sacerdotes Gu i l l ermo V iv ian i ,  Fernando Vives Solar y Osvaldo Lira,  que tuv ieron 
d iscípulos de gran capacidad y ca l idad polít ica como Excequie l  González Cortés, Em i l i o  
Tizzoni ,  Ja ime Eyzaguirre, Jorge Prat y Ramón Cal l ís que se convirtió al catol ic ismo.  

El Nac iona ls ind ica l i smo consideró a la h i span idad  como un hecho amer icano que tuvo 
expresión en el mestizaje y que después adqu i r ió  consol idac ión con la concepción de 
una nueva cultura, a la que agregó lo or ig inar io y lo migratorio, la cultura occidental 
iberoamericana.  Esta cultura contiene los fundamentos del  nac iona l i smo 
iberoamericano,  que ha tenido v igenc ia  en el arte y en la  ciencia y que t iene una 
d imens ión política i nnegab le .  

Por eso hemos hab l ado del Nac iona ls ind ica l i smo ch i leno ,  pues nuestros juic ios y 
proposiciones t ienen el dob l e  carácter de nac iona l  y  un iversal. Nosotros consideramos a 
la ch i len idad como expresión de cultura que debe desarrol larse hasta adqu i r i r  la ca l idad 
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y so l idez de las culturas gr iega,  romana,  germán ica  e  h i s p á n i c a .  Pero en el ámb ito 
cont inenta l  consideramos a lberoamérica como cu ltura,  como patria y como dest ino .  

Cuando nuestros críticos afirman que e l  Nac iona ls ind icá l i smo ch i l eno  no es so luc ión  para 
los requer imientos de la convivencia del  pueb lo  que clama por l i bertad,  just ic ia y 
trabajo, nosotros afirmamos que la so luc ión a esos requer imientos está en la forja de 
una nueva forma de convivencia y estado que supere la falta de idone idad ,  eficacia y 
eficiencia de la dua l idad l iberal  soc ia l ista para construir la convivencia y gobernar a  las 
naciones, pues no han permit ido el cump l im iento de los fines de la nac ión,  la legít ima 
representación de la soberanía y no han s ido capaces de defender los superiores 
intereses de la patria, todo lo cual  requiere de mayores grados de partic ipac ión de los 
cuerpos socia les en la estructura del estado. 

Por cierto que  nuestro patriotismo nos l leva a amar  a  Ch i le  con afán de perfección, a 
servir la con vocación de servicio y a fortalecerla en su origen y dest ino como una nación 
con ident idad y valores.  Aún está en el recuerdo el d iscurso del c incuentenar io de la  
fundación polít ica del Nac iona ls ind ica l i smo ch i l eno cuando su d ir igente máximo 
desarrol ló  el tema Ser y Patria. 

La patria no es un sentimiento ni una pasión,  La patria es una rea l idad que cont iene la 
esencia del ser como proyección histórica de la v ida  de los pueb los .  La patria es parte 
del  ser porque une a la  naturaleza, su territorio, con la v ida de su pueblo que son las 
expresiones concretas del  ser: universo y v ida .  Esta concepción es compatib le con la 
vis ión rel ig iosa de l  Dios Creador que es propia de la  cultura occidental  cr ist iana y que 
contiene al catol icismo político que aspira a dar v igenc ia  en la convivencia de pueblos,  
naciones y estados a la verdad, el b ien y la be l leza .  Estas ideas y creencias se han 
hecho cultura en Ch i le  e  lberoamér ica .  

El hombre es más ser que conciencia y el Nac iona ls ind ica l ismo es más cultura que teoría 
pol ít ica .  

Por eso es super ior a las propuestas l iberales y socia l istas que solo pretenden el manejo 
polít ico y económico de los pueblos a través de formas que le den carácter lega l  a  la 
man ipu lación interesada de la convivenc ia .  

La propuesta de una Nueva Repúbl ica dejó en claro que el Nac iona ls ind ica l i smo 
considera a la nación como permanente y a la forma del  estado como transitoria.  

El dogmatismo inst itucional  es una propuesta que subordina a los estados a los 
intereses internaciona les de las grandes empresas y de los estados más poderosos.  

El Nac iona ls ind ica l ismo tiene la voluntad de quebrar esquemas y hacer pos ib le los 
objetivos propios de la  v ida en c o m u n i d a d :  l ibertad,  d i gn idad  y  just ic ia .  

En el ámbito de los p lanteamientos y propuestas hemos manifestado nuestros criterios 
para modernizar el estado y dar  mayor consistencia a la  convivencia socia l  de los 
ch i lenos,  p lanteamientos y propuestas que han contado con la aceptación de nuestros 
seguidores. 
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Se trata d e :  l.  -  Los cuerpos socia les de la nac ión .  2 .  -La part ic ipación socia l  p l e n a .  3 .  -  
La moral  valór ica .  4. -La cu ltura occidental  i beroamer icana .  5 .  -  El p leno empleo con 
sa lar ios justos.  6 .  -  La defensa de la soberanía con integr idad territorial. 7 . -La  nac ión 
docente con juntas escolares en los colegios pr ivados y reforma de las corporaciones 
mun ic ipa les  de educac ión para transformarlas en centros de dirección escolar.  8 .  -  La 
segur idad social integral  igua l i tar ia .  9 .  -  La just ic ia con contrapesos soc ia les que supere 
la protección de intereses para a lcanzar el ejercicio p leno de los derechos y deberes de 
las personas y de las inst ituc iones .  10 .  -  La sa lud  con prestaciones un iversales para 
resolver todas las patologías de modo de preservar y mejorar la ca l idad de vida 
pon iendo énfasis en la prevención.  11 .  -  Descentral ización y desconcentración de l  poder 
del estado pon iendo el acento en las provinc ias .  1 2 .  -  La creación de un poder nac iona l  
capaz de garantizar la real ización histórica de la patria y la ap l icac ión de todas las 
med idas que  permitan l levar adelante un proyecto nac iona l .  1 3 .  -La creación de polít icas 
agrar ias, ganaderas,  mineras y de pesca que reconozcan el rol de estos sectores 
productivos en la vida económica y soc ia l .  14 .  -  La defin ic ión de una  polít ica oceánica y 
po lar  que proteja la  soberanía y los recursos natura les que nos pertenecen como parte 
de la patria ch i l ena .  15 .  -  La intensificación de la economía exportadora diversificando 
productos e incorporando tecnología para aumentar  va lor agregado.  16 .  -  La 
cont inuac ión innovadora de obras c iv i les que incorporen infraestructura para el 
desarrol lo .  1 7 .  -  Apoyo técnico y financ iero a la pequeña y med iana empresa.  18 .  -  La 
propiedad de l  hogar.  1 9 . -  Equ ipamiento y manejo portuario .  

En fin la construcción de la mayor sociedad pos ib le ,  de una economía l ibre y so l idar ia  de 
carácter social que incorpore a todos los sectores productivos s in  segregaciones 
financ ieras y de un estado que contribuya a l  cump l im iento  de los fines de la nac ión,  
permita la representación legít ima de la soberanía y esté a l  servicio de los superiores 
intereses de la patria. 

CUERPOS SOCIALES DE LA NACIÓN 

Los cuerpos sociales de la nación dan fundamento a la doctrina nac ional  s ind ica l ista .  

La definic ión de Estado como la organización política de la nación hace recaer la 
leg i t imidad del poder po l ít ico en el cumpl imiento de los fines de la nac ión .  Estos fines se 
real izan a través de funciones que son deberes y obl igaciones asumidas por los cuerpos 
socia les.  Para el cumpl imiento de sus funciones los cuerpos sociales están dotados de 
ciertos derechos ,  competencias y atr ibuciones que constituyen la soberanía soc ial. 

Nuestro patr imonio doctrinal nos señala que la nac ión es un ser histórico cultural forjado 
por la patria para a lcanzar su dest ino.  

La patria la constituyen el pueblo ,  el territorio, la cultura y la soberanía .  Justamente e l 
Estado es e l instrumento para lograr su real ización histór ica. 

La patria es forjadora de su dest ino y puede contr ibu ir  a forjar e l  dest ino de la 
human idad .  
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Para el nac iona l i smo el Estado se constituye para hacer pos ib le  el cump l im iento  de las 
func iones que  contribuyen a la rea l izac ión histórica de la nac ión .  Esta es su fuente de 
derecho.  

Cuerpos socia les permanentes, son aque l l os  que cump len  func iones propias e 
intransfer ib les que corresponden a una nac ión organ izada .  

La función educativa y cultural genera la un ivers idad y la escue la .  

La función de defensa genera el cuerpo armado inst ituc ional. 

La función re l ig iosa la ig les ia .  

La función social  la fami l ia y la comuna .  

La función económica, la organización product iva y de servicio de donde surge la 
empresa y el s ind icato .  

Para la real ización de sus fines la organ izac ión debe ser colectiva, púb l i ca ,  cump l i r  la 
función nac iona l  que la or ig ina  y  tener poder normativo interior .  

Nótese que los cuerpos socia les cumplen funciones de la  nación y no de l  Estado. Por eso 
son l ibres, autónomos y jerarquizados. 

El Estado tiene funciones que corresponden al cump l im iento de los fines de la nac ión .  
Incluso le corresponde ser árbitro entre los intereses de los cuerpos socia les a fin de 
lograr un justo equ i l i br io  en la convivenc ia .  

Al Estado le corresponde custodiar el derecho, buscar el b ien común,  promover el 
desarrollo y gu iar  políticamente a la nac ión .  Para e l lo  debe mantener el orden inter ior y 
real izar la polít ica exterior. Su carácter fundamenta l  es el poder dec is iona l  de que está 
dotado. Es la autor idad suprema.  Da forma y estructura a la inst ituc iona l idad que está 
encabezada por el Jefe del Estado, el Gob ierno.  el Parlamento y el Poder J u d i c i a l .  Se 
rige por una Constitución Política aceptada por el pueb lo .  

Los cuerpos socia les se constituyen sobre ciertos pr incip ios y t ienen características 
defin idas .  

Los pr inc ip ios son :  l ibertad,  autonomía y jerarquía,  que ya han sido seña lados .  A estos 
debemos agregar la autoridad al interior y la part ic ipación social al exterior. 

Las características están defin idas por el cumpl im iento de la función que los or ig ina y 
que constituyen sus deberes. 

Los cuerpos socia les son únicos, no excluyentes, ab iertos, nac iona les y cubren todas las 
act iv idades. 

Los cuerpos socia les son únicos, no en el sent ido de un ic idad ,  s ino en el sent ido de 
sistema nacional  que exprese la un idad de su objeto y de su mis ión .  
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Los cuerpos sociales no son excluyentes .  Una persona puede pertenecer a más de una 
corporación .  De hecho un i ngen iero,  por ejemplo,  puede pertenecer a una un ivers idad,  
a  un co leg io  profesional y a una organ izac ión  product iva .  

Los cuerpos socia les son abiertos en el sent ido que las personas pueden incorporarse 
como miembros si cumplen los requis itos de ingreso,  con las l imitac iones prop ias que 
impone la función a real izar .  

Los cuerpos socia les son nac iona les,  pues la v ida nac iona l  imp l ica  ciertas func iones 
d iferenciadas, desempeñadas por ciertos órganos d iferenciados, No hay función que no 
sea ind ispensab le  a  la v ida de la nación,  no hay órgano del cua l  no dependa toda la  
nac ión .  Considérese como ejemplo la educación y la escue la .  

Además, los cuerpos socia les cubren todas las act iv idades nac iona les .  No queda n i n g u n a  
act iv idad que no esté encuadrada en una  organización soc ia l .  

Se debe tener en cuenta que además de los cuerpos socia les permanentes están los 
cuerpos circunstancia les donde se organ izan,  entre otros, polít icos, artistas, 
intelectuales, deportistas, voluntar ios para el servic io socia l  y ana l istas de 
potencia l idades de desarrol lo y progreso. 

Los cuerpos socia les han s ido materia de estudios en nuestro país. Desde luego se ha 
constituido en la doctrina social del nac iona l ismo .  Debemos menc ionar la obra del  padre 
Osvaldo Lira "Nosta lg ia  de Vásquez de Me l l a "  que ana l i za  a  las sociedades intermedias a 
la luz de l  pensamiento trad ic ional ista.  M iche l  Crezeut escribió los "Cuerpos Intermedios" 
y M i ha i l  Mano i lesco el l i b ro "E l  s ig lo del  Corporatismo" que fue editado en Chi le  en 1941 
en versión caste l lana del Dr. Hernán G .  Hu idobro.  

/  

La Secretaría de los Gremios editó a través de la Revista Gremios el Fol leto "Cuerpos 
Socia les Intermedios" a fines de los años 70. Misael  Ga l legu i l l os  desarrol ló el tema en la 
"Forja de un Destino" (1986)  con la denominac ión doctrinal de cuerpos socia les de la 
nac ión .  

A lgunos autores ponen el acento en la función que orig ina  el cuerpo social y en las 
personas que conforman la comunidad que cump le  con el desarrol lo de la función 
(doctrina de las comunidades) ,  otros en la corporación inst itucional  que las real iza 
(doctrina de los cuerpos soc ia les) .  

Son acentos doctrinales que no afectan la esencia de esta teoría que concibe la nacion 
como dotada de cuerpo y a lma,  donde el cuerpo son las organizaciones que cumplen 
funciones sociales y el a lma es el espíritu de la patria que se expresa como la memoria 
y la conciencia colectiva de la nac ión .  

Con el espíritu de la patria se ejerce una presten moral  sobre los grupos que asp iran a 
imponer sus intereses contra la so l idar idad nac iona l .  Los intereses particulares 
divergentes se superan con el adecuado equ i l i b r i o  de esos intereses en función del bien 
común que debe dec id ir  el Estado cumpl iendo el deber de la justic ia 

El Movimiento Revoluc ionar io Nac iona l  S ind ica l i s ta  ha propuesto la partic ipac ión social  
en la estructura del  Estado para lograr un justo equ i l i br io  entre la soberan ía socia l  y e l 
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poder pol ít ico que hoy, a diferencia del  s ig lo pasado, t iene mayor s ign ificac ión en el 
Gob ierno y  el Jefe de l  Estado que en el Par lamento .  

El Partido Corporativo Popu lar  de Osear Álvarez, la  Fa lange Nac iona l  de Eduardo Frei ,  el 
Partido Agrario Laborista de Gu i l l ermo Izquierdo e inc luso el Movimiento Gremia l ista de 
Ja ime  Guzmán adh i r i eron a  la doctr ina de los cuerpos soc ia les,  pero no lograron 
resolver los problemas que surgen de la teoría del  Estado en cuanto a su l eg i t im idad  y  
la representación de la soberanía .  F ina lmente aceptaron la teoría de l  Estado l ibera l  que 
leg i t ima su or igen y derechos en los ind iv iduos y  acepta la representación de sus 
intereses a través del  sufragio universal y de los partidos pol ít icos. Osear Álvarez 
terminó en la Revista Forja y Gu i l l e rmo Izqu ierdo propuso una reforma de carácter 
funcional  y corporativa que no prosperó. 

A nuestro ju ic io ,  el hombre a is lado de sus cuerpos sociales pierde toda pos ib i l i dad  de 
representar adecuadamente sus intereses y de lograr la protección de los derechos que 
surgen de la función socia l  que rea l izan en la nac ión .  

José Antonio Primo de Rivera afirmaba con convicción que las personas no nacen en los 
partidos n i  viven ni trabajan en e l los,  lo  que determina que la construcción polít ica que 
emana de esos cuerpos c ircunstanc ia les carece de rea l ismo y leg it imidad .  Es supeditar 
la soberanía socia l  a la soberanía polít ica. 

De a l l í  aparecen los problemas de la convivencia,  pues el i nd iv idua l i smo l ibera l  y  el 
estatismo socia l ista,  que subord ina todo al poder polít ico del Estado, no han resuelto el 
problema de la soberanía social y la inst i tuc iona l idad del  Estado para alcanzar las metas 
y objetivos de la real ización histórica de la patria que t iene como fines lograr mayores 
grados de l ibertad,  d i g n i d a d ,  just ic ia ,  partic ipac ión y grandeza .  

Mientras la so luc ión de los problemas esté en manos de;1 iberales y social istas éstos no 
serán p lenamente resueltos. El Estado no sólo debe considerar al mercado, expresión 
del l ibera l ismo económico, para adoptar dec is iones s ino también a los cuerpos socia les 
que contienen en su propio seno las aspiraciones más profundas de las personas en su 
afán de rea l izac ión.  

La func ión deber pr imordia l  del  Estado es la just ic ia .  

Con todo, en Ch i le  el Estado fue creado por D iego Portales que dotó de autoridad a la 
inst ituc iona l idad púb l i ca .  

Nuestra tesis contiene el perfeccionamiento de la convivencia y del  Estado a través de la 
acción púb l ica  que debe a lcanzar la representación de los supremos intereses de la  
nac ión .  

No es contrario a la concepción de la doctrina de los cuerpos sociales generar un 
movimiento nac iona l ,  en que an ide  el espíritu de la patria como afirma el M . R . N . S . ,  que 
sea capaz de representar todo lo que hay de más esenc ia l  en la voluntad de vida y de 
real ización de la nac ión entera. Esta representación social y política de la ch i l en idad ,  si 
contiene la voluntad y la mística necesar ia,  puede constituir una  rea l idad tang ib l e  y  
pa lpab le  para conquistar el Estado y sust itu ir ,  con la voluntad del pueb lo ,  las 
instituciones a fin de leg it imar la representación de la soberanía y hacer pos ib le  la 
real ización histórica de Ch i le  como patria ,  como estado y como dest ino.  
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HACIA U N A  TEORIA D E L  ESTADO 

Una teoría del  estado es una proposic ión concreta de convivencia que inst i tuc iona l i za  un 
sistema de autor idad como poder dec is iona l ,  dotado de normas jur íd icas,  para resolver 
las diversas s ituac iones y problemas que surgen de la forma de ser y de conviv ir  de un 
pueb lo .  

Para el Nac iona ls ind icalismo el estado debe hacer pos ib le el cump l im iento  de los fines 
de la nación,  con el deb ido reconocimiento a la representación legít ima de la soberanía y 
puesto en todas circunstancia a l  servicio de los superiores intereses de la  patr ia .  

El estado es el custodio del  derecho, guía pol ít ico de la nac ión,  promotor de l  desarrol lo  y 
real izador del dest ino histórico de la patr ia .  En el ámbito internac iona l .  

El estado en la búsqueda del  b ien común es el rea l izador de la  just ic ia ,  que es la razón 
de ser da la v ida en comun idad .  

La l ibertad y d ign idad  de las personas y de la patria se hacen posib le con el 
reconocimiento de la existencia de los cuerpos socia les que,  con carácter de 
permanente, cump len  funciones específicas en la convivencia que corresponden a la 
real ización de los fines de la nac ión .  

Para el cumpl im iento p leno de tales fines se hace necesaria la partic ipación de estos 
cuerpos en la estructura del estado, lo cual el Nac iona ls ind ica l i smo ha l l amado 
participación social plena. 

Esta partic ipación debe hacerse pr incipalmente en el ámbito gubernativo, que es donde 
se toman las decis iones,  s in perjuicio de la part ic ipación a nivel legis lat ivo y jud i c i a l .  

La representación legítima de la soberanía t iene su correlato inmediato en los cuerpos 
sociales que están dotados de soberanía socia l .  

También están las corrientes de op in ión y las escuelas de pensamiento que no t ienen 
una representación orgán ica .  Existen muchos cuerpos políticos c ircunstancia les adscritos 
al l ibera l ismo,  conservadurismo, socia lcr ist ian ismo, socia ldemocracias, soc ia l ismo y 
corporativismo. Con motivo de la ley de los partidos el Naciona ls ind ica l i smo propuso la 
real ización de un plebiscito de tendencias para inst itucional izar formas de 
representación pol ít ica .  Se prefirió entonces la representación ind iv idua l  a  través de 
partidos que debían tener una declaración de pr inc ip ios,  emblemas,  estatutos afines a la 
constitución polít ica del  estado y estar conformados a l  menos en tres regiones con una 
representatividad lega l izada del 0 ,5% de los electores inscritos en los distr itos y 
circunscripciones en que se inscribe en el registro de partidos.  

El Nac iona ls ind ica l i smo ch i leno es republ icano y cree en un sistema de representación 
dotado de partic ipac ión efectiva en los organ ismos dotados de autoridad para la toma 
de dec is iones .  
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Cree en un rég imen pres idencia l  con un Jefe del  Estado e leg ido  por el pueb lo .  En un  
poder leg is lat ivo con representación de la soberanía,  lo que  hace ex ig ib le  la 
part ic ipac ión de los cuerpos socia les, al menos,  en las comis iones leg is lat ivas como lo 
propuso e l  Presidente Jorge Alessandr i  o estab lec iendo nuevas estructuras de 
representación de la vo luntad nac iona l .  Estos organ ismos de l  poder social  deben ser 
parte de l  Consejo Económico Socia l  como organ ismo de p laneamiento del  desarrol lo 
para dar un marco de definic iones a las polít icas púb l i cas y a  los proyectos económicos, 
soc ia les y cu ltura les que la nac ión requiere para cump l i r  sus metas y objetivos. 

Debe existir representación de los cuerpos polít icos c ircunstancia les,  pero no puede ser 
el ún ico medio de partic ipación de las personas. La partic ipación polít ica electoral no es 
v incu lante,  n i  establece la ca l idad de representantes a los e leg idos .  No existe sentido de 
pertenencia,  n i  de vertebración, n i  de integración entre los electores y los e leg idos ni 
menos entre los electores y los partidos que los postu lan .  La v incu lac ión ,  vertebración,  
integración y pertenencia se dan en los cuerpos socia les de la nac ión .  

El d iseño y construcción de una forma de gobierno es una tarea que se va conformando 
en la experiencia y en el desarrollo de las teorías. La creación de Consejos en los 
min ister ios en que se organiza a los diversos sectores de la act iv idad nac iona l  hace 
posib le la partic ipación socia l  efectiva en la estructura de l  estado. Una prueba de e l lo  
fue la creación del  Consejo Nacional  del  Trabajo, que no funcionó porque los l i bera les  
del  gob ierno de Pinochet lo consideraban corporativo, lo cual para e l los  era equ iva lente 
a estatismo. Algo s im i lar  ocurrió con el Estatuto Socia l  de la Empresa, que era un 
instrumento de partic ipac ión a l  interior de las un idades económicas de producción de 
bienes y servic ios.  

El Nac iona ls ind ica l i smo aspira ser fuerza polít ica dotada de peso para partic ipar en el 
equ i l ibr io de fuerzas que actúan en el poder polít ico. 

La mis ión de perfeccionar nuestra teoría de l  estado es un requer imiento de sectores 
patrióticos y sociales para formar una fuerza capaz de gobernar a la nac ión,  a fin de 
dotarla de una inst ituc iona l idad que supere los esquemas l iberales del partid ismo y la 
especulac ión,  y los sofismas total itarios de l  soc ia l i smo y la p lanificación central .  

El Nac iona ls ind ica l i smo cree en la función social  de la economía que debe contener a la 
l ibertad, la d ign idad y  la just icia, lo cual se hace pos ib le  con la existencia de empresas 
que concurran a un mercado de productos y servicios que sea regulado por un estado 
puesto a l  servicio de los superiores intereses de la patria, de acuerdo a las metas y 
objetivos d iseñados para cump l i r  con los pr inc ip ios y valores de la cultura y la 
ch i l en idad .  

, 

TEORIA DEL  ESTADO 

El poder polít ico se proyecta al estado como inst ituc iona l izac ión de la forma de 
convivencia de un pueb lo .  

El estado está const itu ido por un sistema de autor idad inst itucional izada que t iene el 
poder de decis ión para la búsqueda del b ien co m ú n .  Por e l lo  el estado es el rea l izador 
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de la just ic ia .  De a l l í  dev iene nuestra tesis de la Patr ia L ibre,  el Estado Justo y el Dest ino 
de Grandeza de la nac ión .  

El estado, según nuestra v is ión ,  debe permit i r  la representación leg ít ima de la 
soberanía, contr ibu ir  al cumpl im iento de los fines de la nac ión y ponerse, en toda 
c ircunstancia,  a l  servicio de los superiores intereses de la patr ia .  

En nuestras proposic iones polít icas a las comun idades  de la nación hemos afirmado que 
el estado es el custodio del  derecho, promotor del  desarrol lo ,  guía pol ít ico de la  nación y 
real izador de nuestro dest ino histór ico.  

El estado debe garant izar por tanto la l ibertad, la d ign idad  y  la  just ic ia como elementos 
básicos para asegurar la igua ldad de oportun idades y los derechos de las personas y de 
las inst ituciones para acceder a los servicios del  estado, pr inc ipa lmente en educación,  
sa lud ,  v iv ienda,  previsión y obras c iv i les .  

La comunidad nac iona l  confía en que el estado, al contr ibu ir  al cumpl im iento de los f ines 
de la nación,  deberá proteger y garantizar la independenc ia  y soberanía de la patria que 
t iene expresión concreta en la mantención de la integr idad territorial de la patria y en la 
autonomía p lena para tomar decis iones en el ámbito de la convivencia internac iona l .  

La forma de l  estado para el Nac iona ls ind ica l i smo es la Repúb l ica .  

Como forma de gob ierno hemos p lanteado la part ic ipación socia l  p lena,  que se traduce 
en abr ir  espacios en la inst ituc ional idad del  estado a los cuerpos socia les de la nación 
para p lantear y proponer soluc iones a los problemas que se generan en la convivencia .  
Nuestra proposic ión es la formación de consejos en el ámbito de min ister ios,  la apertura 
de espacios en las comis iones leg is lat ivas en el Congreso Nac iona l  y  la  creación de un  
Consejo Económico Social. 

En la promoción del desarrol lo se plantea el p laneamiento de la economía para 
establecer polít icas que permitan el crecimiento de todos los sectores productivos y de 
servicios con el fin de impu lsar  el p leno empleo con salarios justos en un sistema 
productivo y financ iero puesto al servicio de la nac ión donde la l ibertad, la regu lac ión y 
el acceso a la propiedad de las empresas def inan una forma donde la so l idar idad le dé 
contenido a una economía social de mercado que supere el mercado especulativo que 
da prior idad a l  enr iquec imiento de los sectores f inancieros por sobre los sectores 
productivos y laborales .  

Un estado así entendido supera las l imitac iones y carencias del  estado socia l ista y del 
estado l i bera l .  

En efecto, el estado total itario del  soc ia l ismo marxista postula la propiedad estatal de 
las empresas, la p lan ificación central y el control de la actividad económica por 
organismos estatales subord inados a los aparatos polít icos y de segur idad manejados 
por el partido total itario hecho gobierno.  La ausencia de l ibertad para emprender 
proyectos económicos no se justifica con afanes de just ic ia que se predican, pero que no 
se rea l izan .  

El trabajador en la economía social ista es un agente productivo s in  capacidad 
negociadora para satisfacer sus aspiraciones y necesidades mín imas en la convivenc ia .  
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Carece de espacios de part ic ipac ión y está sometido a los intereses de los d ir igentes del  
partido ú n i co  para c u m p l i r  con la p lan ificac ión  en términos de cuotas de producc ión .  No 
existe la l ibertad de asociación y só lo se consideran las estructuras s ind ica les  y  soc ia les 
que son afines a l  estado. 

En lo pol ít ico r ige la dictadura del  part ido ún ico,  que  se transforma en un autor itar ismo 
permanente,  s in espacios de partic ipac ión y s in  formas de cambios de autor idad,  lo que 
l leva a la conspirac ión cont inua y a la ausenc ia  de segur idad para las personas.  

El estado l ibera l  es una superestructura lega l  del  cap ita l ismo que promueve la l ibertad 
económica que se proyecta al mercado como regulador absoluto de los precios, sa lar ios 
y formas de producc ión .  

La propiedad privada y los negocios se pr iv i leg ian  por sobre cua lqu ier  otro b ien  jur íd ico.  
De esta forma qu ienes poseen el d inero a través del  sistema financ iero son los dueños 
de la economía y de l  poder que emana de e l l a .  

En el l ibera l i smo se da un s ind ica l i smo con ciertos grados de l ibertad,  pero s in  espacios 
de partic ipac ión .  La participación es concebida como estatista por ser de naturaleza 
corporativa. La hue lga  como herramienta de pres ión está l im i tada en la  ley, por las 
exigencias y compromisos económicos contraídos a través del  mercado.  Por eso se 
pueden contratar trabajadores para remplazar a los huelgu istas, establecer normas para 
despedir trabajadores por necesidades de las empresas y se establecen normas para la 
flex ib i l idad o  adaptab i l idad laboral  cuyo objetivo pr inc ipa l  es bajar costos de producción 
contratando como trabajadores a mujeres y jóvenes por horarios parcia les y s in  
cotizaciones socia les.  

En lo polít ico entrega a los partidos la representación de la soberanía y establece 
procesos electorales para e leg ir  representantes de las personas ind iv idua lmente 
cons ideradas.  Estos representantes no tienen v incu lac ión obligatoria con los electores y 
una vez e leg idos se transforman en representantes de los partidos.  

En el l ibera l ismo no hay espacios de partic ipac ión para los cuerpos socia les .  

Es la democracia l iberal. 

Por desconocer la soberanía social y la capacidad de los cuerpos sociales para cump l i r  
funciones permanentes en la convivencia,  a l  poder social que de e l las emana se les 
denominan poderes fácticos, a fin  de diferenciarlos del poder polít ico. 

Las funciones que  cumplen los cuerpos socia les son propias de la nac ión como 
comun idad de destino y cu ltura .  

Los cuerpos socia les de la nación son anteriores al estado. 

El l ibera l ismo proclama el p lura l ismo ideológico,  el cambio periódico de las autor idades 
por medio de elecciones y la separación de los poderes del estado. La partic ipac ión 
aparente de los c iudadanos en el manejo de los asuntos públ icos se reduce al acto 
electoral, que  no t iene,  como hemos d icho,  carácter v incu lante con los electores. 
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La democracia l ibera l  ha deven ido en una forma de d iv is ión de la comun idad  al 
introduc ir  el partid ismo y la lucha ideo lóg ica que l leva a la creación de partidos para 
representar a las diferentes clases soc ia les que se generan de la forma de producc ión 
del  l i bera l i smo económico, con la consecuencia natura l  de la lucha de clases que 
impu lsa  el soc ia l i smo.  

La democracia que hoy reclaman los pueblos es la democrac ia partic ipat iva .  Hoy la 
democracia es la part ic ipación soc ia l  y e l la  es promovida por el Nac iona ls ind ica l i smo 
que,  sin perjuicro de los procesos electorales para e leg i r  autor idades del s istema 
pol ít ico, proclama el p lura l i smo inst ituc iona l  para dar legít ima representación a la 
soberanía nac iona l  en la estructura del estado, a fin de resolver los problemas que 
afectan a las personas y a los organ ismos socia les de convivencia que real izan las 
funciones permanentes de la nación en el ámbito co m u n a l ,  regional  y nac iona l .  

En la v is ión de l  Nac iona ls ind ica l i smo el pueblo ha forjado una cultura al asentarse en el 
territorio de la patria y ha forjado una forma de ser y de convivir para sa lvaguardar la 
l ibertad y la d i gn idad  de las personas para hacer posib le su real ización personal y soc ia l .  

El estado surge para a lcanzar la just ic ia,  que es la razón de ser de la v ida en 
comun idad .  El estado está dotado de un poder dec is iona l  asentado en el s istema de 
autoridad que inst ituc ional iza la forma de conv ivenc ia .  

El estado en Ch i l e  lo creó Diego Portales y nosotros aspiramos a perfeccionarlo para 
redefinir  la mis ión y tarea de la nac iona l idad como ser histórico cu l tura l .  Nuestro fin  es 
lograr mayores grados de l ibertad,  d ign idad ,  just ic ia ,  partic ipación y grandeza que los 
que han a lcanzado el soc ia l ismo y el l ibera l ismo.  

ESTADO CLASISTA O ESTADO DE COMUNIDAD 

NACIONAL 

El desarrollo polít ico de Occidente desde el s ig lo  XVIII en ade lante tuvo como eje 
fundamental  el ascenso de la clase burguesa a l  poder político, desp lazando a la ant igua 
aristocracia que dominaba desde hace s ig los .  Obviamente esta nueva capa dominante 
hubo de conso l idar  su poder económico a través de la industria y la finanza antes de 
lanzarse a la conquista del poder polít ico, en un proceso que se remonta hasta el 
Renacimiento, con el desarrol lo a gran escala de la banca internac iona l .  

La Revolución Francesa fue el desplazamiento de una  clase por otra. Pero todo el 
proceso requir ió una nueva vis ión del mundo  que debía ser opuesta en lo po l ít ico, 
económico y moral al ordenamiento monárquico trad ic iona l :  el Libera l ismo fue la 
Herramienta ideológ ico que sostuvo el ed ific io construido por la burguesía i l um in i s ta .  
Separación de poderes, Soberanía de la Voluntad General ,  cap ita l ismo económico, 
codificación del derecho, fueron entre otras las cons ignas de los revoluc ionar ios para 
seducir a las masas con ideas de l iberta, igua ldad  y  fraternidad, mientras que en la 
rea l idad nuevas formas de opresión y nuevas o l igarqu ías se iban impon iendo ,  pero ya 
no con la  base de la tradic ión, s ino  en base a l  poder del d i nero.  
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El Estado -formación propia  de la  edad moderna- pasa de facto a ser la maqu ina  en 
poder de una clase económica que la ut i l i za en su propio benefic io .  Este Estado clasista 
burgués desconoce las rea l idades soc ia les y func iona les propias  de cada pueb lo  como 
los gremios,  mun ic ip ios ,  derechos forales, trad ic iones re l ig iosas,  etc . ,  y  pretende forzar 
toda la r iqueza de la  v ida comunitar ia  en moldes fijos e inmutab les ,  una  menta l i dad  que 
refleja la confianza del europeo en sí mismo y en su capacidad de emprend imiento .  Se 
trata de una fe la ica ,  la creencia en un c iudadano modelo irreal,  que no existía en la 
burguesía de la época y para que hab lar  del  "tercer estado", privado del  derecho a 
sufragio y de la protección económica que le  d ieron las estructuras feuda les y 
gremia les .  ·  

El proletar iado es el producto socia l  de este desarraigo de la comunidad popu lar  de sus 
formas socia les trad ic ionales y su v incu lac ión trad ic iona l  a  los medios de producc ión .  El 
movimiento socia l ista surge como una necesidad casi espontánea ante este atropel lo  del 
orden natural que  era al cap ita l ismo l ibera l ,  a  pesar de lo irreal de las propuestas 
real izadas por la mayoría de los socia l istas utópicos.  Contra este espíritu soñador, casi 
infant i l ,  se levantan Marx y Engels con su "socia l ismo científico": un auténtico 
mamotreto intelectual  que asumía el compromiso  de dotar al proletar iado de l  arma 
ideológ ica por excelencia para derrotar a la clase explotadora e instaurar el paraíso de 
los trabajadores a escala p lanetar ia;  su obra fi losófica, económica y pol ít ica será 
cont inuada por Len i n ,  qu ien  consuma una nueva usurpación del  Estado por una clase :  la 
revolución proletaria de 1 9 1 7 .  

Ciertamente los marxistas son más honestos, pues admiten que su revolución es 
democracia para la mayoría y dictadura para la minoría,  y no pretenden dar  concesiones 
"humanitar ias"  de t ipo a lguno .  Supuestamente esa es la única forma de supr im i r  la 
explotación del hombre por el hombre y a lcanzar la sociedad sin clases.  S in  embargo, 
sabemos b ien que el socia l ismo marxista no pasa de ser un capita l ismo de Estado en 
TODOS los países donde se ap l icó :  la dominac ión  política por una clase parasitaria y la 
explotación de los productores es elevada a l  cubo con la tiranía brutal de l  Partido ún ico 
y la p lan ificac ión central izada en la cual  el Estado se convierte en el ún ico usufructuar io 
del  trabajo esclavizado de mi l lones de seres humanos .  

¿y esto porqué? Es la pregunta que se harán muchos adeptos s inceros del  socia l ismo de 
v ieja escuela que todavía creen que los soviéticos "erraron el rumbo len in i s ta " .  Lo que 
pasa es que el marxismo- len in ismo -al  i gua l  que el l ibera l ismo y la ideo log ía de la 
voluntad popular-  asume una concepción falsa de la sociedad, arrasando las estructuras 
del orden social natural,  con el supuesto propósito de instaurar la igua ldad pol ítica, 
económica y soc ial de todos los seres humanos .  Así se arremete contra la fami l ia  y  el 
matr imonio,  contra los gremios tradic ionales,  contra las autonom ías reg iona les ,  contra 
la idea de nac iona l idad ,  contra la re l ig i ón ,  ya que son considerados factores de 
a l ineación de la  clase trabajadora y que le imp iden  lograr la un idad internacionalista del  
movimiento obrero. Las masas trabajadoras deben crear nuevas formas de 
organizaciones socia les (sindicatos, cooperativas, m i l i c ias  populares)  bajo la  d irección 
suprema del Partido de clase, qu ien  real iza la revolución y d ir ige la d ictadura proletaria 
hasta la v ictoria fina l  del comun ismo.  

En el Estado clasista obrero, ex iste auténtica democracia,  en el sent ido de que el Partido 
d i r ige la vo luntad popu lar  y ésta asiente en forma unán ime ,  porque no es pos ib le  un 
desacuerdo entre la clase obrera y su vanguard ia  portadora de la ideología c ient ífica, 
que es la verdadera comprens ión de la rea l i dad .  Por e l l o ,  qu ienes d is ienten o se rebelan 
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contra el rég imen que expresa la vo luntad de los obreros y campes inos,  obv iamente son 
enfermos menta les ,  porque no ven la rea l idad tal como el Partido d ice que  debe ser.  Es 
el destino trág ico de la "democracia soc ia l i sta" .  

Es tamb ién el dest ino trág ico del  Estado c las ista .  S i  nos hemos exp layado tanto en el 
régimen clasista proletar io,  es porque éste resulta ser ideo lóg icamente consecuente con 
sus presupuestos ideo lóg icos,  s in importar los costos humanos y  económicos que e l lo  
con l leve .  La democracia l iberal  es un s istema cobarde que vive bajo el temor 
permanente de los "termocéfalos" que se pueden tomar demas iado en serio todo esto 
de la i gua ldad y  la soberanía del  pueb lo .  

Para so luc ionar este escol lo, el s istema l iberal  de la actual idad se preocupa de mantener 
un control ideológ ico sobre las juventudes i ncl inadas  a l  sueño marxista .  Se mant ienen 
movimientos internaciona les supuestamente contestatarios y ant is istémicos, que  sirven 
de catal izador de energías para qu ienes se s ienten enemigos de l  cap ita l i smo 
g loba l i zado ,  pero que de manera a lguna  amenazan las bases ideo lóg icas materia l istas y 
hedonistas de la Demoplutocracia Mund ial.  Le Monde D ip lomat ique,  el Foro Social  
M u n d i a l ,  Greenpeace, etc., no son más que instrumentos para controlar a la turba 
juven i l  deseosa de cambios y a la nueva el ite seudo artística y seudo intelectual  
parasitaria que recorre el mundo con su grito de "otro mundo es pos ib le" ,  s iendo la  
verdad que no hacen más que conso l idar  el Sistema a través de l  control de las 
concienc ias.  Hasta los movimientos de tipo neonazi  como los sk inheads t ienen su lóg ica 
dentro del esquema, puesto que constituyen otra tribu urbana sectaria que engatusa a 
los tontos como una droga,  desv iando la atención de las verdaderas causas del  
desquic iamiento planetario .  

El Nac iona l i smo Revolucionario asume una postura de oposic ión total y consecuente al 
Nuevo Orden M u n d i a l ,  ya que parte de presupuestos doctrinales -que no ideológ icos­ 
totalmente distintos de la moda materia l ista imperante hoy a todo n ive l .  En pr imer 
lugar,  reconoce que todo cambio político ha de partir por el hombre real ,  imperfecto 
pero siempre perfectible, no de superhombres burgueses, obreros o ar ios que han 
pretendido construirse s iempre a sangre y fuego. Para el hombre concreto, s ituado en 
su contexto fami l iar ,  loca l ,  económico e histórico, es que queremos real izar nuestra 
revolución.  

Como respuesta al Estado clasista proponemos el Estado de Comun idad Nac ional. 
Supone este concepto que el Estado está a l  servic io de una Comunidad Nac iona l ,  que es 
sociedad de sociedades menores:  fami l ias,  mun ic ip ios ,  regiones, empresas y gremios de 
todas clases.  Estas sociedades menores a l  buscar su b ien común propio partic ipan del  
b ien común de la sociedad polít ica, lo cual  se traduce en incorporar a estos cuerpos 
sociales a la elaboración de las decis iones públ icas en el p lano local y nac iona l .  Imp l ica  
esto fina l izar  con la intermediación parasitaria e inút i l  de las mafias partidistas que  han 
adherido como musgo al aparato púb l ico en benefic io de mezquinos y no s iempre claros 
intereses. 

El Estado no puede n i  debe convertirse en el instrumento de dominac ión de una  so la 
clase, ni aún  con el pretexto de crear una sociedad idea l ,  ya que la clase usurpadora 
siempre terminará estab leciendo una dictadura permanente inc luso sobre el pueb lo  que 
dice proteger. En cambio,  al incorporar en forma orgánica a todas las expresiones 
básicas de la v ida comunitar ia a la gestión púb l ica  -cada uno en sus ámbitos-  se podrá 
formar una nueva capa d ir igente proveniente de todos los estratos del  pueb lo  que 
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actuará no como cofradía egoísta o sectaria, s ino como Ejército de servidores con la so la 
mira en el interés de Ch i l e .  

La¡ idea de capa d i r igente ciertamente molesta a los que  todavía sueñan con las utopías 
igua l i tar istas ,  donde todos seríamos como los pitufos. Pero como ya hemos d icho,  
cuando se han  barrido las estructuras naturales de la soc iedad,  terminan surg iendo 
estructuras ant inaturales y t iránicas que l levan a l  paroxismo la explotación de los 
hombres de trabajo. Donde hay pitufos, s iempre habrá un Papa P itufo, que  es qu ien  se 
queda con la  casa más grande.  Esto debe entenderse a u n q u e  cueste, porque si se s igue 
ins ist iendo en el igua l i tar ismo clasista no será posib le ofrecer una  a lternativa real y 
v iab le  al domin io  absoluto del  d inero .  El d inero no t iene Patria n i  ident idad,  por lo tanto, 
el rescate de la  concienc ia nacional  es la primera y fundamenta l  afirmación mental que 
nos permitirá encabezar el cambio real de las estructuras materia l istas y g lobal izantes 
que opr imen a  Ch i le  y  los demás países de la América H i spana .  

REPRESENTACIÓN ORGÁNICA lUNA UTOPÍA? 

Uno de los argumentos que se han ut i l izado con mayor frecuencia para desacreditar la 
teoría de la democracia orgánica es su supuesta impos ib i l i dad  práctica, su aparente 
"utop ismo" .  Así, los defensores del sistema creen salvar el problema que se les presenta 
cuando deben hacer frente al modelo polít ico que hemos propuesto a la comun idad 
nac ional. ¿Qué podríamos decir sobre esta objeción? ¿Echarnos para atrás, reconocer 
nuestra estupidez y aceptar de buena o ma la  gana  la versión de democracia que el 
Sistema nos pretende imponer? i  De n inguna  manera !  iQué nos exp l iquen e l los  pr imero 
en que se basan para cal ificar de utópico nuestro pensamiento !  Pero como no 
esperamos que nuestros contrarios tengan ganas de rebatimos punto por punto, al 
menos lo haremos nosotros. 

¿Qué es lo que genera lmente se ent iende por utopía? Una vis ten idea l izada de la 
real idad social en la que todos sus e lementos func ionan a la  perfección :  las 
instituciones ,  la economía ,  la educación, la mora l ,  etc. En la l iteratura polít ica ha s ido un 
género de especu lac ión sobre sociedades perfectas cuya existencia se remonta hasta los 
filósofos gr iegos :  t iene entre sus características comunes que presenta sólo el cuadro 
del "mundo  fel iz" ,  pero no se preocupa de presentar las herramientas que podrán 
real izar el cambio social necesario, ni tampoco a la fuerza social  que lo  haría .  Esta 
situac ión cambiará con Marx y Lenin,  qu ienes no se preocuparon mucho de describir 
deta l ladamente la  futura sociedad comunista,  pero si determinaron la  fuerza social 
l lamada por la historia a instaurar la - la  clase obrera internaciona l-  como también el 
medio de cambio - Ia  lucha de clases y la dictadura del proletar iado. De esta manera el 
social ismo se transforma en la utopía por excelencia de los s ig los XIX y XX, ya que h izo 
creer a los trabajadores que el mundo mejor no estaba en la fantasía, s ino al a lcance de 
el los,  y que e l los eran los agentes de l  camb io ,  los constructores del comun ismo.  

Los movimientos fascistas y nac ional istas de l  s ig l o  XX l l egaron a la lucha po l ít ica sobre 
un terreno ya trabajado por el marxismo y dec id i eron en gran parte copiar muchas de 
sus formas y consignas,  pero dotándolas de un contenido d ist into.  La utopía ya no sería 
la soc iedad de la i gua l dad ,  s ino la sociedad de las jerarquías ;  el grupo con la mis ión 
h istórica ya no es e l  pro letar iado m u n d i a l ,  s i no  la  nación o la raza. A pesar de estas 
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diferencias, ambos grupos co inc iden en cons iderar como ún ico medio de rea l izar  la 
revo luc ión la lucha sangr ienta y desp iadada por el poder y la d ictadura de l  partido 
ú n i co ,  visto como una vanguard ia  escog ida,  super ior  a l  resto del  pueb lo .  

\  Nos detenemos aquí ,  reconociendo el hecho i n n e g a b l e  que  el Nac iona ls ind ica l i smo nació 
y d i o  sus pr imeros pasos dentro de la esfera de l  fascismo europeo,  adoptando sus 
formas y su fanfarria. Pero, tal como dijo José Anton io ,  su pensamiento era nuevo de 
puro ant iguo,  pues no h izo más que dar  una  forma revoluc ionar ia a las ideas 
trad ic iona les sobre el orden pol ít ico y socioeconómico crist iano, que hab ían  s ido 
sepultadas por el l i bera l i smo y  el marx ismo,  ambos un idos por su trasfondo 
materia l ista, a l  considerar la sociedad como una s imple superestructura de la 
organización productiva.  

El idear io nac iona ls ind ica l ista es, al contrario que el mater ia l ismo marxista y el 
pagan ismo h it ler iano,  profundamente rea l ista,  basado en la aceptación de la rea l idad 
social  tal cual se nos presenta, pero reconociendo además la eminente d ign idad  del 
hombre, como ser creado a imagen y semejanza de Dios y portador de valores eternos. 
Con esta idea básica -la primacía de la persona humana-  se superan todos los vicios de 
las demás doctrinas que ponían como fin de la polít ica a la clase soc ia l ,  la raza o el 
mismo Estado- esto ú l t imo un absurdo desde todo sentido, por cuanto el Estado es 
s iempre un instrumento y no un fi n .  

En este pensamiento la sociedad civi l  se nos aparece como un conjunto de sociedades 
menores organizadas territorial y func iona lmente :  son los cuerpos socia les intermedios 
que t ienen su base en la fami l ia ,  s igu iendo con el mun ic ip io  y  el gremio o s ind icato. ,  
formando un vasto tejido socia l .  Los cuerpos socia les nacen producto del impulso 
natural de l  hombre y requieren de autonomía respecto de l  poder polít ico para cump l i r  
con sus propios fines específicos, y así lo ha entendido la Constitución ch i l ena .  Pero esta 
s imp le  autonomía no es suficiente para mantener el recto orden soc ia l :  los cuerpos 
intermedios requieren además de partic ipac ión efectiva en las decisiones locales y 
nacionales que puedan afectarles, s in  que e l lo  de manera a lguna  puedan desviar los de 
sus fines propios; por eso es que el nac iona ls ind ica l i smo exige desde sus in ic ios la 
partic ipación polít ica a través de los cuerpos intermedios,  como la mejor forma de 
equ i l ibrar  la soberanía socia l  -expresando los var iados intereses de los grupos del  país­ 
y la soberanía polít ica -cuyo fin es coordinar las acciones de dichos grupos con miras al 
b ien común .  

En el sistema que proponemos, para ejempl ificar un poco, la base estaría en las juntas 
de vecinos, las cuales tendrían atr ibuc iones más amp l ias ,  a  la vez que  designar ían 
representantes a l  Consejo comuna l ;  en él también intervendrían las escuelas, los 
trabajadores y los empresarios de la co m u n a ,  todos interesados en el desarrol lo loca l ,  
por lo que podrán d ir ig ir  la acción de sus delegados,  pud iendo introducirse el mandato 
imperativo como una buena forma de control .  A nivel  regional  se pueden usar esquema 
s imi lar ,  pero a nivel  naciona l  se requiere un s istema con elementos moderadores, con 
una generación d ist inta :  Un Consejo de Estado o Senado cuyos miembros valoren los 
intereses super iores de Ch i le  por sobre los anhe los  particulares de grupos. A este 
esquema representativo están l lamadas aparte de las juntas de vecinos ,  los s ind icatos y 
colegios profesionales ,  las univers idades e inst itutos, grupos de empresas, etc. Las 
organizaciones de tipo puramente ideo lóg ico están l lamadas a ser reflejo de las 
op in iones de la gente y a presentare sus proyectos, pero no podrán convert irse 
nuevamente en medios de a lcanzar el poder. 
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Totalmente utópico e impract icable resulta en camb io  la mezcolanza doctr inal  entre 
trad ic iona l ismo h ispano y l ibera l ismo anglosajón teorizado por el "gremia l i smo"  de 
Ja ime Guzmán y sus d iscípulos de la UDI ,  en la  cua l  el poder socia l  se manifiesta en 
cuerpos socia les restr ingidos y atomizados -nótese sólo como han acabado con el 
s ind ica l i smo-  y el poder político se entrega s in  reservas a las mafias partidistas, las 
cuales ;e reciclan cont inuamente con el só lo fin de aferrarse a sus cargos y prebendas 
por todo el t iempo que sea pos ib le .  Para sa lvar  las brutales contradicc iones teóricas de 
este modelo pol ít ico, los constituyentes de 1980 debieron establecer diversas camisas 
de fuerzas como las incompat ib i l idades pol ít ico-gremia les,  el s istema electoral b i n o m i n a l  
los quórum const ituc ionales,  etc. Para desgracia de Guzmán y sus herederos ideo lóg icos 
-si es que a l guno  queda- el s istema que tan minuc iosamente e laboraron en los 16 años 
de rég imen mi l i tar  ya está a las puertas de su destrucc ión.  

Se le l lama utópica a la representación orgánica y ioh  paradoja! Se presenta a d iar io en 
Ch i l e .  Y  es que Ch i le  es el país de las mesas de d ia logo para estudiantes, micreros, 
mapuches, portuar ios, etc. Los gobiernos firman acuerdos tras acuerdos con las fuerzas 
sociales organizadas, tratando con e l lo  de sup l i r  la nu la  representatividad del 
Parlamento l i bera l .  Pero se presenta el problema de que muchos de tales acuerdos 
requieren para su puesta en practica de leyes aprobadas por el mismo Parlamento, 
cuyos honorables miembros no trepidan en abortar varias in ic iat ivas con el sólo fin de 
sacarles ronchas a sus enemigos .  Por otra parte, las previs iones const itucionales sobre 
los cuerpos intermedios no han  l ibrado a los más importantes de éstos de la tute la 
partidista o de la atomización, dejando una enorme frustración en el c iudadano común,  
que no ve forma institucional que le permita decid ir  en forma auténtica sobre sus 
pequeños asuntos de cada día,  pero que son precisamente los que no interesan a los 
polít icos profesionales :  nad ie  gana una franja electoral proponiendo arreglar el hoyo de 
una ca l le .  

Otra objeción que plantean los l iberales a la propuesta del Nac iona ls ind ica l i smo es el 
cómo organizaríamos la representación socia l  a los distintos n iveles,  es decir ,  sobre el 
sistema electoral que  adoptaríamos. Se trata de respetar la fisonomía de los cuerpos 
socia les y de dar les una debida proporción en los órganos colectivos. Esto es un 
problema más específico que a nuestro ju ic io  no puede representar un obstáculo serio, 
ya que los propios teóricos y leguleyos del  l i bera l i smo se dan verdaderos quebraderos 
de cabeza al tratar de calcular las proporciones que les tocará a cada part ido según la 
votación que obtengan,  pero cuando se trata de representación regional o estatal -en 
países federales- se le da cada territorio una representación igua l i tar ia ,  s in considerar el 
vo lumen de poblac ión,  tamaño o importanc ia económica.  Así vemos que se trata de un 
asunto menor, pero que podemos sa lvar concib iendo distintos esquemas 
representativos que puedan ser flex ib les y adaptables a l  cambio soc ia l :  

La representación social de los cuerpos intermed ios no sólo no es utópica ,  s ino la única 
real ista .  La partitocracia se muestra todos los días como una farsa, pero los pueb los de 
Occidente no conciben todavía una alternativa de partic ipación merced a l  d i l ema 
Democracia-Dictadura que el Sistema inocu la  a  d iar io  desde la derrota del Eje. Por e l lo 
es tarea i ne l ud ib le  de todo naciona ls ind ica l ista desenmascarar esta mentira, así como 
rescatar a sus juntas de vecinos, s indicatos, centros de a lumnos ,  reconstruyendo el 
tej ido social que  un  día podrá sacar a las mafias del  poder polít ico y económico,  con lo 
que podrá ser protagon ista de su propio dest ino,  así como responsable de sus éx itos y 
fracasos. 
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POLITICA Y ECONOMIA 

Jorge Prat s iempre tuvo presente la sentencia acerca de la economía y la po l í t ica .  
Dadme una buena pol ít ica y os daré una  buena economía, expresaba s i g u i e n d o  el 
pensamiento trad ic iona l ista francés.  

El l ibera l ismo económico se aprop ia  de la l ibertad lo mismo que el socia l ismo de la 
just ic ia .  

La libertad, d ign idad  y  just ic ia son e lementos inherentes a todo sistema de autor idad .  El 
asunto es hacerlos rea l idad .  

La convivencia socia l  encuentra su razón de ser en la justic ia como elemento capaz de 
lograr el b ien común,  la paz social y el orden púb l ico.  

En la convivencia se puede ejercer la l ibertad para tomar decis iones acerca del  destino 
personal y social  en aras de la rea l izac ión personal ,  social  e histórica de las personas y 

de los pueb los .  

Lo más propio de la l ibertad es la creacion e innovación de formas y estructuras que 
permitan la búsqueda de la verdad, el ejercicio p leno del b ien  y del deber y la expresión 
de la creatividad en el arte, la c iencia y la tecnología para vivenciar la bel leza y lograr el 
conocimiento y la percepción de la rea l idad que se manifiesta en el universo y en la 
v ida .  La d i g n i d a d  surge de la esencia del  ser y nos hace parte, como expresión de v ida,  
de la existencia de pueblos,  naciones y estados. 

La d ign idad  nos hace forjar formas de vida para a lcanzar nuestra ident idad que con l leva 
requerimientos de autentic idad para hacer de la  verdad y el bien componentes 
fundamentales en el d iseño y construcción de formas de convivencia donde pr imen 
pr inc ip ios y valores forjados por los pueblos en el enfrentamiento consigo mismo,  la  
convivencia, la h istoria,  el universo y la cu ltura .  

En la historia de la humanidad se han  creado cuerpos sociales que t ienen competencias 
y atr ibuciones para real izar las func iones que le son propias en el cump l im iento  de los 
fines de la  nac ión .  El conjunto de esas competencias y atribuciones constituyen la 
soberanía social. 

La soberanía política tiene que ver con el poder polít ico de que están dotados los 
sistemas de autor idad que r igen la convivencia y que adqu ieren forma y estructura en el 
estado. 

En el poder social  la l ibertad y autonomía hacen ex ig ib les grados de participación acorde 
con la comunidad que cumple los fines del cuerpo social  que corresponda. No es lo 
mismo una comun idad universitar ia que la comun idad  rel ig iosa o mi l i tar .  

Esta partic ipac ión se extiende al sistema de autor idad que debe velar por el bien co m ú n .  
Cuando se afirma que la partic ipación debe ser en la estructura de l  estado, se está 
propon iendo una nueva forma de partic ipac ión social  que se traduce en partic ipar en 
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cuerpos c ircunstancia les donde la autor idad puede conocer las asp irac iones,  anhe los  y  
formas de so luc ión de qu ienes rea l izan act iv idades sectoriales que forman parte de la 
v ida  soc ia l .  Eso no imp l ica  perder la f i na l idad ,  s i no  que cump l i r  con sus propios fines ,  
más a l l á  de s imp les  negoc iac iones y consu ltas que  no t ienen carácter v incu lante n i  
proposic ional  con las esferas dec is iona les del  estado y que en general  desconocen la 
rea l idad concreta de los diversos sectores socia les y productivos de b ienes y servicios 
que hacen posib le la v ida en comun idad .  

Part ic ipar en la  estructura del estado no es ser parte de esa estructura como 
obstinadamente sost ienen sectores l ibera les .  Las empresas, dentro de l  marco de 
cond ic iones definidas por el estado para el cumpl imiento de los fines de la v ida en 
comun idad ,  deben generar la riqueza que financ ie  el proyecto de nac ión que queremos 
construir, Estas un idades económicas deben estar dotadas de pr inc ip ios y valores 
corporativos capaces de incorporar tecnología a l  proceso productivo y por tanto contar 
con trabajadores cal ificados y en una actitud de formación permanente, lo  cua l  se logra 
con grados de partic ipación adecuados y remuneraciones justas y suficientes para 
financ iar  los proyectos personales, fami l iares y sociales de los trabajadores, recursos 
que deben complementarse con acciones de servicios y seguridad que debe aportar el 
estado. 

El Nac iona ls ind ica l i smo s iempre ha p lanteado el p laneamiento económico nac iona l  como 
marco teórico y programático para desarrol lar las diversas actividades product ivas y de 
servicio.  Cree que el factor financ iero debe estar al servicio de las empresas y de las 
personas y no debe transformarse, por la vía de la especulac ión,  en propietar ios del 
sistema productivo y en tutores de las personas por la generación de la deuda como 
forma de pago a través de créditos y convenios con intereses y costos de cobranza 
desproporcionados y abusivos.  

En el p laneamiento económico deben partic ipar todos los sectores, a través de un 
consejo económico socia l ,  presid ido por una autor idad del  estado para dar le consistencia 
inst i tuc iona l .  

El Nac iona ls ind ica l ismo cree en el rol productivo de las empresas, sobre todo en el 
ámbito de la producción de a l imentos para el pueb lo .  Una nación no puede depender de 
otras naciones o de empresas transnacionales para a l imentar  a  su pueb lo .  Las empresas 
del área a l imentos deben ser pr iv i leg iadas en la economía. Lo mismo debe ocurrir con 
las empresas que proporcionan trabajo a las personas, como son las pequeñas y 
medianas,  que deben ser protegidas en su funcionamiento dándole acceso a l  crédito y a l  
desarrol lo tecnológico.  

Los trabajadores t ienen la capacidad de perfeccionarse, contr ibuir al desarrol lo de la 
empresa, mejorar las condic iones de trabajo y negociar el nivel de salar ios, para lo cual 
deben contar con una información adecuada del func ionamiento de la empresa.  

La mejor d istr ibución de la r iqueza nac iona l  son los sa lar ios justos. Por lo demás es lo 
que ocurre en las naciones desarrol ladas.  En Ch i le  los sueldos son bajos e insufic ientes 
para la vida del  trabajador. Sólo los pol ít icos y ejecutivos de las empresas son bien 
remunerados.  
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El p leno empleo con sa lar ios justos es una asp irac ión de los ch i lenos ,  lo  m ismo q u e  el 
acceso a la  casa prop ia ,  a  la educación,  a la sa l ud ,  a  la previs ión y a la segur idad 
púb l ica  con respeto a los derechos y al cump l im iento  de las ob l igac iones  de las 
personas .  

El acceso a la propiedad debe ser entend ido como una proyección inmed iata  de la 
rea l izac ión personal y socia l  de los ch i l enos .  

La economía exportadora debe proseguir  tal como se propuso en el programa 
presidencia l  de Jorge Prat en 1962 porque ampl ía  el mercado de demanda y  ob l i ga  a  
agregar valor a los productos para la competencia y el consumo, lo que imp l i ca  
perfeccionamiento de l  aparato productivo nac iona l .  

La economía t iene una función social que debe ser deb idamente resguardada.  

El Nac iona ls ind ica l i smo es una opción para generar un movimiento capaz de real izar una 
buena polít ica y por tanto para dar paso a una buena economía.  Esta economía debe 
contener pr inc ip ios y valores y estar dotada de grados aceptables de rea l ismo y de un 
sano pragmatismo compatib les con la  l ibertad, la d ign idad  y  la justic ia que encuentran 
su origen regu lar en el patr iot ismo y la  so l i dar idad .  

El estado, en su ca l idad de poder dec is iona l  del sistema de autor idad para lograr el b ien 
común,  debe generar las condic iones para un sano equ i l ibr io  entre los agentes de la 
actividad económica de modo que puedan pr imar los intereses superiores de la patria y 
los derechos y ob l igac iones de los diversos sectores del  cuerpo social de la nac ión .  

LIBERTAD Y AUTORIDAD 

El equ i l i b r io  entre l ibertad y autor idad ha sido objeto de aná l i s i s  y  polémica en el debate 
púb l ico .  

Sectores patrióticos y sociales han dado a conocer la poca partic ipación de la comun idad  
en las decis iones de la autoridad para def in ir  polít icas para el desarrol lo urbano,  
expresando que el estado no considera la creación de espacios públ icos para una sana 
convivencia, donde los bienes nac ionales de uso púb l ico no son considerados, lo cual  se 
traduce en d iseño de viviendas con carencias de p lazas y centros deportivos;  s in  
colegios ni servicios de salud ni organismos de segur idad c iudadana .  

Por otra parte sectores l ibera les afirman que estas cuestiones deben ser resueltas por el 
mercado y que la demanda de las personas debe defin ir  todos estos requer imientos .  El 
crecimiento de las c iudades debe ser resuelto por el mercado, como se hace en la 
periferia de las c iudades más importantes del mundo,  s in  mencionar que esto tiene una 
base economicista que plantea el problema como un negocio .  

La l ibertad de las personas es defin ida como el conjunto de decis iones optadas por la 
oferta del  mercado que es para los l ibera les la manifestación concreta de la l ibertad 
económica .  
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La autoridad debe tomar decis iones para a lcanzar el b ien  común sobre la base de la 
just ic ia ,  creando las condic iones para lograr igua ldad  de oportun idades para el acceso a 
los b ienes y servicios que requiere la v ida en comun idad ,  en el entend ido que el estado 
debe contr ibu ir  a l  cumpl im iento de los fines de la nac ión ,  reconociendo la 
representación legít ima de la  soberanía y los superiores intereses de la patr ia .  

El mercado no es la l ibre expresión de las personas porque cond ic iona las dec is iones a 
los requer imientos de qu ienes manejan el mercado, que t ienen afanes de lucro que no 
s iempre se condicen con las aspiraciones y anhe los de las personas por su des igua l  
partic ipac ión en la toma de decis iones que  t ienen su correlato más exacto en la fijación 
de precios, salar ios y en la generación de la deuda como medio de compra.  

Por lo demás el neo l ibera l ismo ha ven ido a conc i l iar  el autoritar ismo con la l ibertad 
económica para encontrar solución a la creación de negocios con los s istemas de 
autoridad donde predomina el estatismo. 

El autoritar ismo, transitorio o permanente, ha s ido pr iv i leg iado por el neol ibera l ismo 
para crear condic iones de mercado que permitan el desarrol lo de formas de producción 
industr ia l  y financ iamiento bancario internac iona l ,  transformando en negocios la 
demanda de servicios que debe garantizar el estado. 

El Nac iona ls ind ica l ismo ha denunc iado que la g lobal izac ión pretende el manejo 
económico de las naciones para el usufructo de las empresas transnaciona les y de los 
estados en que t ienen sus centros de operación.  

En efecto, inst ituc iones internaciona les como la Organ ización Mund ia l  de Comercio, el 
Fondo Monetar io Internacional ,  el Banco M u n d i a l ,  entre otros, más la firma de convenios 
y tratados comerciales condic ionan de manera casi absoluta el manejo de las economías 
nac iona les que terminan cuest ionando la soberanía de las naciones y l a  autonomía de 
los estados. 

La g loba l izac ión y la hegemonía internaciona l ,  sobre todo el poder mi l i tar  
norteamericano, hacen necesaria e impresc indtle la un idad y cooperación de las 
naciones iberoamericanas, no sólo económica s ino  también polít ica, cultural y soc ia l .  

El nac iona l ismo iberoamericano es fundamental  para no caer en servi l ismos l ibera les o 
socia l istas como ha ocurrido hasta ahora .  Debemos fortalecer la Organizac ión de los 
Estados Americanos que no juega n i ngún  rol de importancia como organismo 
supranaciona l  que  se ha comprometido con el l i bera l i smo polít ico. 

Una federación participativa de estados en el p lano polít ico y jud ic ia l ,  así como una 
coordinación de políticas púb l icas,  sobre todo en lo educacional  y cultura l ,  que se ponga 
a l  servicio de nuestra identidad como pueb los dotados de la cultura occidental 
iberoamericana es impresc ind ib le  para formar a las nuevas generac iones.  Lo mismo 
debe ocurrir en el ámbito económico y soc ia l .  

En una federación participativa cada estado va le tanto como cua lqu ier  otro, pero todos 
juntos valen más que cada estado en particu lar .  
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El nac iona l ismo chi leno s iempre ha buscado la un idad  de dest ino de nuestras nac iones .  
Una  prueba pr inc ipa l  ha s ido la creación del Banco Interamericano de Desarrol lo ,  forjado 
por dos grandes hombres del  nac iona l i smo,  Jorge Prat y Fe l ipe Herrera que  formó parte 
de l  Partido Corporativo Popu lar .  Ambos fueron min istros de l  segundo gob ierno de l  
Presidente Carlos Ibañez del  Campo.  

El Nac iona ls ind ica l i smo propone la partic ipac ión socia l  p lena .  Con e l la  se pretende 
armon izar  la l ibertad con la autor idad a través de la partic ipac ión de los cuerpos sociales 
en la estructura del  estado para la toma de dec is iones de l  s istema de autor idad .  
Tamb ién  propone la part ic ipación en los organ ismos soc ia les territoria les y 
empresar ia les para hacer posib le una sana convivenc ia con sentido de pertenencia y 
v incu lac ión de modo de a lcanzar la integración y vertebración de la comun idad nac ional. 

VISION NACIONALSINDICALISTA DEL 

ESTADO 

La mis ión y tarea del Nac iona ls ind ica l i smo en el cump l im iento  de sus objetivos 
fundac ionales ha estado defin ida  en su fortalecimiento y desarrol lo inst i tuc iona l  como 
fuerza polít ica para part ic ipar en el poder polít ico de l  estado. 

Sus p lanteamientos y propuestas buscan sustentación en la cultura forjada por nuestro 
pueblo para dar contenido racional  y va lór ico a su existencia como escuela de 
pensamientos y valores .  Por eso busca en la verdad, el b ien y la be l leza su base 
conceptual y su proyección a la comun idad y  a  la convivencia para dar paso a l  real ismo 
polít ico que lo haga entendib le para la juventud de nuestro pueb lo  que aspira a 
perfeccionar la convivencia y el estado con su aporte generacional de rebeldía para 
hacer pos ib le la  l ibertad, la d ign idad y  la just ic ia .  

El Nac iona ls ind ica l i smo más que rebelde es revolucionario y propone la partic ipac ión 
social p lena para lograr la grandeza de Ch i le .  Nuestra revolución se opone al 
evo lucionismo s in  l ímites que proclaman los material istas que se suscriben a la dua l idad 
l ibera l  socia l ista .  Cree en la eficacia de la ruptura de esquemas para rein ic iar el camino 
de fortalecimiento de la ch i len idad como patria, como estado y como dest ino.  

Ya hemos afirmado que el estado debe permit ir  la representación legít ima de la 
soberanía, hacer posib le el cumpl imiento de los fines de la nación y ponerse en todo 
momento al servicio de los intereses superiores de la patria.  El estado debe ser el 
custodio del  derecho, el guía polít ico de la nac ión,  el promotor del  desarrol lo  y el 
real izador de nuestro destino histórico, manten iendo la integr idad territorial ,  la 
soberanía nac iona l  y  los pr inc ip ios y valores de su cultura como expresión concreta de 
su ident idad y autenticidad como pueb lo l ibre y real izador.  

Por eso ex ig imos del estado mucho más de lo que da y garantiza a los ch i lenos .  
Ex ig imos más sa lud ,  más educación, más previs ión,  más acceso a la propiedad,  más 
resguardo de la soberanía ch i lena ,  hoy l imitada por la g loba l izac ión,  los acuerdos y 
tratados y la  sobreexplotación de los recursos naturales manejados por empresas 
transnaciona les que no permiten un desarrol lo  sustentado en la  protección de los 
recursos y en el equ i l i b r io  de domin io  y  explotación del  patr imonio nac iona l .  
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Basta cons iderar el l l amado Proyecto P u m a l i n  del  norteamer icano Doug las  Tompk ins  
para darse cuenta que la soberanía y la integr idad territorial  quedan cuest ionadas por 
pol ít icas púb l i cas  que no resguardan los pr inc ip ios básicos de la nac iona l idad y  permiten 
poner en venta los territorios fronterizos para ser adqu ir idos por extranjeros · que 
proponen proyectos internac iona les  de dudosas intenc iones,  que en nada benefic ian a 
nuestra patr ia .  

Es responsab i l idad del estado que ocurran estos hechos y sus componentes deben 
asumir  una  actitud más d igna en el ejercicio de la autoridad de que  están dotados los 
organ ismos de l  estado para servir a Ch i l e  y  a  su pueb lo .  Sí el gob ierno no cumple con 
su deber, entonces el Parlamento y el Poder Jud ic ia l  deben velar por el cump l im iento  de 
sus fines inst ituc iona les .  El Consejo de Segur idad Nac iona l  debe part ic ipar en las 
decisiones para aprobar el l l amado acuerdo sobre el proyecto norteamericano, que 
ocupa parte del territorio en puntos clave de su faja cont inenta l ,  puesto que es función 
de las Fuerzas Armadas mantener la integr idad territorial de la Repúbl ica .  

Esta referencia se debe a la d iscus ión en el Congreso de la aprobación del acuerdo, que 
hasta ahora no ha s ido aprobado por quedar supeditado el territorio a la propiedad de 
organismos privados norteamericanos en la  sucesión de los dueños y admin istradores 
del proyecto y porque imp l ica  problemas para la  soberanía en ampl ias  zonas fronterizas, 
junto a la necesaria acción del  estado en materia de obras púb l icas para infraestructura 
para el desarrol lo y en asuntos de domin io  del  territorio que incluye colon izac ión ,  
aportes técnicos y financ ieros y cont inu idad geográfica.  

El Nac iona ls ind ica l i smo qu iere retomar el d iseño y construcción de la Patria Ch i lena  para 
transformarla en una nación que ejerza peso e influenc ia  en la polít ica internac iona l  
para hacer real idad una Iberoamérica un ida  que sea potencia para dar un nuevo destino 
a la human idad en el s ig lo XXI. 
Los miembros del Movimiento deben asumir  una actitud consecuente con la Doctrina del 
Esti lo para contr ibu ir  a hacer real idad la teoría nac iona ls ind ica l ista del  estado, que 
incluye una forma de gob ierno y un marco teórico para el desenvolv imiento de una 
forma económica nacional  que supere la especulación financiera que caracteriza al 
actual modelo neo l ibera l .  

EL TRABAJO: CREADOR DE LA RIQUEZA 

La economía es la c iencia práctica que t iene por objeto de distr ibución de los bienes 
escasos para la satisfacción de las necesidades mater ia les y espir ituales de los hombres 
dentro de una comun idad determinada .  No es una  c iencia de la creación de r iqueza - 
como repiten como loros los sesudos economistas- s ino una c iencia de admin istrac ión 
de la pobreza. 

S in  embargo, es cierto que para admin istrar estos bienes, es necesario que sean 
producidos a partir  de los recursos naturales .  Todo este proceso se realiza a través del  
trabajo h u m a n o :  sólo a través del  trabajo es pos ib le  que los recursos natura les en bruto 
-que en si mismos pueden tener valor pecuniar io-  puedan ser consumidos por las 
personas. Como primera conclusión,  podemos declarar que es el Trabajo éf pr inc ipa l  
creador de los bienes para la subsistencia humana,  el pr inc ipa l  creador de la r iqueza .  
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Y por el conoc imiento de esta verdad en pr inc ip io  tan evidente es que  todas las 
ideologías importantes de los ú l t imos s ig los  han  intentado, a l  abordar el prob lema 
económico- el apoderarse de la  valoración del  trabajo h u m a n o  y  dar le  el carácter de eje 
central de su p lanteamiento .  Tanto marxismo como l ibera l i smo pretenden hacer creer a 
las masas que e l los  ponen a l  trabajo en el puesto de honor que les corresponde.  ¿Pero 
es esto así? Veamos 

El Capital ismo: Como el superviviente y supuesto tr iunfador de la Guerra Fría, ha 
hecho ga la  de ser el defensor de la  propiedad privada, la l ibre in ic iat iva y el premio al 
esfuerzo i n d i v i d u a l .  Cont inuamente se pone el ejemplo norteamericano y de los "t igres" 
asiát icos como las seña les de que  el l ibre mercado es la panacea para sacar a todos los 
pueblos del  subdesarrol lo .  Detrás de las deslumbrantes apar ienc ias,  s in  embargo, hay 
que saber leer entre l íneas y ver en que sent ido este sistema desprecia en rea l idad a los 
trabajadores. 

Aunque se proclama a los cuatro vientos todo eso de premiar la in iciat iva y el esfuerzo 
ind iv idua l ,  el cap ita l ismo es su negación directa.  No sirve crear un negocio para que,  si 
crece, l l eguen  los monopol ios y te lo destruyan; no t ienen sent ido poner toda tu vida tus 
ahorros en AFP's que hacen negocios con e l los y se quedan con la gananc ia ,  dejándote a 
ti las perd idas;  obreros y empresarios deben soportar cris is económicas s in  quejarse, 
mientras que minorías de especuladores ganan a  raudales merced a maniobras de 
cas ino .  ¿se puede hab lar así de un  sistema que  favorece a la in ic iat iva y al trabajo? Más 
b ien de una locura donde los tahúres de la f inanza mund ia l  l levan el compás y el resto 
debe ca l lar .  

El Socialismo: Esta ideología,  en particu lar  su versión marxista- decretó que el trabajo 
era la ún ica y exclusiva fuente de r iqueza socia l  y que las masas labor iosas eran los 
sujetos de la historia, destinadas a abo l i r  toda explotación e instaurar la sociedad 
comunista.  No está de más recordar que el experimento marxista fue un fracaso total y 
monstruosos en todos y cada uno de los países donde se ap l i có .  Todos los vicios del  
sistema capita l ista atacado por e l los fueron elevados a l  cubo con la explotación 
inmisericorde de las grandes masas por parte de una burocracia corrompida y fanática, 
que se apropia  de todos los recursos y b ienes de la nac ión,  superando con e l lo  la 
avaricia de cua lqu ier  mu lt im i l l onar io .  

Además la p lan ificac ión central izada y el igua l i tar ismo arrol lador en los sa lar ios h ic ieron 
perder a los obreros toda motivación por aumentar  la  producción y cuidar  la i ndustr ia .  El 
resultado:  ineficiencia,  despilfarro y desastres humanos y ecológicos a gran escala .  Ese 
es sólo parte del triste legado dejado por los "Estados obreros y campesinos" Un Estado 
donde los obreros y campesinos pierden toda propiedad y se transforman en s imp l es 
esclavos .  

S oc ia l i smo y capita l ismo son un círculo vrc ioso.  uno l leva al otro en una maniob r a 
destinada a embobar a los incautos con un falso d i l ema .  Por e l lo  que la contraposic ión 
hecha entre "sociedad libre" contra "sociedad total itaria"  hecha por los neol ibera l e s  
chi l enos no es más que una patraña de mal  gusto .  Ambos sistemas desprecian al 
trabajo como motor del desarrol lo,  s iendo la diferencia solamente cuant itat iva :  e l  
comun ismo es la consecuencia lóg ica de los presupuestos materia l istas de l  cap ita l ismo.  

El Nacional Sindical ismo defiende al  trabajo, a la propiedad y al esfuerzo de las 
personas. 

28 

CIRCULO OCKHAM - ARCHIVO - M. [R.] N. S.



Textos Fundamentales ·  MRNS ·  Ch i le  2004 

En primer lugar reconoce que todos los que interv ienen en el proceso productivo de la 
Nac ión  son por e l l o  productores y trabajadores. Empresar ios,  técnicos,  obreros, todos 
son parte de la empresa común que es la Patria ch i l ena ,  por lo cual  todos t ienen 
derecho a partic ipar en los beneficios de la act iv idad económica en proporción a su 
esfuerzo. Los salar ios justos son,  por lo tanto, una  ex igenc ia  i r renunc iab le  de nuestro 
Mov imiento .  La repartic ión justa de los benefic ios entre empresarios y obreros hace 
inút i l  la lucha de clases cantada por los marxistas.  

En segundo lugar ,  reconoce el derecho de la  persona humana a  la propiedad de los 
b ienes necesarios para la subs istencia,  al revés de lo que sucede en los dos sistemas 
anteriores, que n iegan el derecho a la propiedad (comunismo) y la d istorsionan 
(cap i ta l i smo) .  Además reconoce diversas formas de propiedad adecuadas a las 
necesidades de la persona y los cuerpos soc ia les :  así proponemos propiedad i nd iv idua l ,  
fami l iar ,  gremia l  y  comuna l ,  como una alternativa a la d isyunt iva de concentrar todos 
los medios de producción y el capital  en manos del  Estado o de los poderes financ ieros .  

En tercer lugar, deja en claro el papel del  d inero como un s imp le  medio para faci l i tar 
el intercambio y reflejar la r iqueza nac iona l ,  por lo que no puede pasar a ser un 
engendro que crece por sí mismo y convierte en amos del  mundo a  unos pocos. 
Creemos fundamental  una reforma del  s istema credit ic io que  l imite la usura y la 
acumu lac ión  de poder polít ico y social  por parte de la banca nac iona l  y foránea, que es 
uno de los cánceres del  mundo contemporáneo.  

En cuarto lugar, eleva el papel de las organizaciones de trabajadores a verdaderos 
protagonistas de la regulac ión laboral  y económica,  no en vano nos denominamos 
nac iona ls ind icalistas.  Queremos que los Sind icatos tengan real capacidad negociadora, 
tengan medios técnicos adecuados y, lo más importante, que esté representados con 
voz y voto en los organismos representativos de la nac ión y los cuerpos consult ivos de 
los gobernantes,  como cuerpos sociales que reflejan la real idad concreta de los ch i lenos 
por sobre las v is iones puramente ideo lóg icas o de intereses creados. 

Como se puede ver, estamos lejos de ser unos "defensores del s istema", como bien nos 
podría increpar a lgún  rebelde de fin de semana .  Nuestras def in ic iones van directo a los 
vic ios del  sistema material ista imperante, pero se trata de dar soluc iones reales y 
posib les,  no de construir casti l los en el aire y utopías de mala  muerte. Acá no se puede 
segu ir  hab lando de empresarios contra trabajadores, de privados contra F isco. Se trata 
de los ch i lenos de esfuerzo y sacrificio, en el puesto en que se ha l l en ,  contra los 
especuladores, los aprovechadores y los ladrones de Arman y Versacce. 

La defensa del trabajo y de todos los hombres que construyen la Patria ch i lena es 
mis ión total de l  M . R . N . S .  y  a  e l lo  abocará todas sus fuerzas y toda el a lma de sus 
mi l itantes.  

Departamento de Doctrina y Formación. 
LC/DS 

E .R .LC06 .08  
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